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N O T A . - A to 'o comprador se le rega lará un Carnt t de 
Hmpieza GRATUITA en nuestro salón limpiabotas 

loo de cate último precio, Cosido 6oody^ar 

lo más scUíto €11 su elase. 
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viaiante Sr. Caiero^ saiuí dl-s= 

tíngyida cüerííela, y tisrie el gusto de ofra= 
csrfes fas novedades de la temporada» 

Deríifa de breves días, praseotará una 
¡ntarasaiíta colacciéíi de COMFEGCfONES. 

H O T E L ESPAjÑA..Teléfono 5 4 

t u a i i g u r a c í ó í i del 

C í r c u l o M^í'^^tttíl 

I Se encuentran por pocos días en Lorca 
los joyeros; maliorcíuínes q[ue estuvieron 
anteriormente comprando oro viejo, joyas 
y monedas de oro, a precios m u y eleva­
dos, 

i Se Kospedan en el H O T E L E S P A Ñ A , 
divisando se pasa a domicilio. 
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i Billetes de ida y vuelta, desde L O R C A 

i 1.^ 
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Como teníamos anunciado, ayer 

*'Wo lugar ia spertura del Círculo 

Mercantil, con asistencia del Sr. Pre­

sidente de la misma Asociacióa en 

'^urciajV la representación de la Cá-

•^ara de Comercio de la capital. Asis- ^ 

tíeron también al acto el Alcalde se- j 

fior Para Vico, el señor Juez de las | 

trucción don Enrique Márquez, y 

señorea don Jerónimo Arcas y 

^on Alfredo San Martin, Prebidentí 

y Secietario respectivamente d2 h 

Cámara de Comercio lorquina y en 

representación de la Cámara Agí ¡cola 

•ion José María Campoy, y el Juez 

rnunicipal don Maximiliano Periago, 

Magnífico aspecto ofrecía el amplio 

y elegante salón del nuevo Círculo 

pequeño para contener el gran núme­

ro de socios que con alhagiieño entu­

siasmo asistían a la inauguración. 

El éxito obtenido por la Comisión 

creadora de íííta nueva entiJad, ¿no 

ts un signo elocuente, no es una de­

mostración palmaria de que los tiem­

pos han cambiado en nuestro país? 

¿No es un indicio de que las conien 

tes modernas empiezan a dejar sentir 

su iiífl jo — y ya era tiempo—en nues­

tra ciudad? 

Es indudable que el elemento jo­

ven de las clasís mercantil e indui-

trial lorquina?, como el de las demás 

clases sociales, miran la vida desde 

un punto bien distinto a aque! en que 

la miraron no ya nuestros abuelos, 

por no alejarnos mucho, sino nues­

lros padies. 

La vida cambia y con ella los hábi­

tos y costunrbres de otras épocas. 

El apego a la Iradición siempre de 

mayor raigambre en pueblos de po­

ca importancia ha ejercido una influ­

encia excesiva en nuestra ciudad, in-

Expendición: Del 1 1 al l 5 del presente mes 
Reéreso: » l 3 a l l 8 » » 

Los viajeros podrán utilizar todos los trenes. 
» 

fluencia no cesada aún en determina­

dos sectore", que retrasa el progreso 

a que Lorca debe aspirar por ser,aun­

que apreciarlo no sepamos, una de 

] las poblaciones más importantes de 

España. Es inexplicible que una po­

blación que hasta hice bien pocos 

años ha contado con un censo de 83 

mil almas que nos colocaba por enci­

ma de muchas o la mayor parte de 

las capilales de provincias, no haya 

tenido razón de existencia fuera de 

las provmcias limítrofes y aun dentro 

j de éstas haya sido considerada desde 
; hace muchos años, como un puebk-

cito. Pero si nos paramos a buscar la 

causa de esía desagradable realidad, 

tendremos que verla perfectamente 

explicable: nuestro apego a la rutina, 

a este sordo vivir, fueron ¡a causa de 

que los aires de fuera no renovaran 

durante muchos años el ambiente 

pueblerino de nuestra ciudad. 

Hemos preferido o prefirieron núes 

tros padres vivir aislados del mundo, 

como aislados vivieron ellos entre sí 

y es mucho lo que hay que andar 

por nuesira parte para colocarnos so­

bre el plano que en justicia nos co­

rresponde. 

La juventad comercia! e industrial 

de Lorca ansia en ello h^c^ admira­

blemente, aires de renovación, nueva 

vida. Emprendida con fe la creación 

del Círculo Mercantil,no ha desmaya­

do hasta ver consíguido su objetivo. 

Ninguna asociación lorquina de las 

existentes empezó con el empuje y el 

número de socios que esía empieza, 

Que ese entusiasmo no lo amengüen 

las dificultades, que crezca pujante, 

que la fe no se extinga en los inicia­

dores, que los hombres de buena vo­

luntad apoyen Cun alteza de miras la 

nueva institur'oi. Con ello colabora­

rán en una obra nobilibima, la de ha­

cer patria nuevs, ciudad progresiva, 

digna y respetada. j 

A las doce y media con el salón re­

bosante de público empezó el acto 

con el magnifico discurso del Presi­

dente don José Sala que con verdade­

ra satisfacción insertamos a conMnua 

ción de esta reseña. El discurso fué 

calurosamente aplaudido por la con­

currencia. 

Habló a continuación el sefior Pie-

sidenle del Círculo Mercantil de Mur 

cia y su digno compañero el repre­

sentante de la Cámara de Comercio 

de la misma capital, y el señor Arcas 

que preside la de Lorca. 

Los tres oradores mostráronse 

complacidísimos de la creación de la 

nueva entidad, teniendo frases de 

gran afecto a la misma, cariñosas pa­

labras de aliento en nombre de las 

asociaciones que representaban en 

aquel ado,y c treciendo en nombre de 

laí mismas su concurso incondicional. 

Con grande» aplausos correspon­
dió el público a estas manifestaciones. 

Habló a continuación el señor Ló­

pez Barnés para estimar y agradecer 

las frases que el sefior Sala dedicó a 

la Prensa local en su discurso. Hizo 

una pintura de la patria cbica.de núes 

tra desvalida Loica necesitida hoy 

más que nunca del amor y de los sa-

ciificics de sus hijos, para luchar por 

ella sin descanso hasta que sea atendi­

da como merece. Habló de la dolo-

rosa siluación porque nuestra ciudad 

atraviesa, siendo acogidas sus frases 

con calurosos aplausos. 

Se ocupó de lo que deben ser las 

fuerzas vivas de todo país, de la mi­

sión que tienen, del ejemplo que de­

ben dar, lameniándose de que en 

Lorca el aislamiento en que viven 

entre sí los componentes de esas fuer 

zas vivas, de esas clases dirigentes,es-

terillcen loda iniciativa creando el es­

píritu de disociación como producto 

del egoismo individual. 

Mostróse optimista respecto a la 

futura vida del nuevo ceniro, al que 

(.fisció su concurso entusiasta y sin­

cero. 

Nuevos aplausos acogieron las últi­

mas palabras del señor López Barnés. 

El señor San Martín, habló elo­

cuentemente de la labor realizada 

por la Cámara de Comercio, luchan­

do con la apatía y el abandono carac­

terísticas de nuestro país.Aludió a sus 

gesHones durante la época que fué 

Alcal:)e para resolver problemas lor­

quinos que aun no han tenido solu­

ción, Y terminó ofreciendo su con­

curso y ayuda al Qfculo Mercantil, 

siendo aplaudido. 


